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Su propuesta era volver a la 
fuente prístina del Evange-

lio, de allí que el movimiento que se 
iniciara tomó el nombre de “evangé-
lico”. Quiso dejar atrás la carga de una 
teología escolástica, una eclesiología 
autoritaria, una religión basada en 
méritos y prebendas y la codicia de 
un clero corrupto y ensoberbecido. 

De allí que los lemas de este 
movimiento de fe hayan querido ser 
directos y simples:

• SOLO CRISTO, sin necesidad de 
otros mediadores, ni otros sacrificios, 
ni inútiles méritos. Un Cristo que nos 
presenta el rostro misericordioso de 
Dios, que nos enseña el camino de la 
justicia que es por la fe, señal de una 
gracia divina abierta a todos los seres 
humanos.

• SOLO LA GRACIA, manifestación 
del amor de un Dios de justicia, que 
busca la vida y no la muerte, que su-
pera el legalismo y la condena para 
nutrirnos del perdón y la nueva vida, 
cuando nos reconocemos perdidos y 
clamamos por ayuda y misericordia. 

• SOLO LA FE, don salvífico de Dios 
para todos los que están dispuestos a 
escuchar su llamado y acercarse con 
contrición y humildad como única 
condición. La fe que nos permite ver a 
Dios en Jesús Crucificado y Resucitado, 
para esperar confiados por Su resu-
rrección, anticipo de la nuestra. La fe 
que nos permite vivir en Dios, por que 
Cristo vive en nosotros.

• SOLO LA ESCRITURA, inspirada 
por el Espíritu de Dios, al alcance de 
todos, en el idioma de cada pueblo, 

abierta en su interpretación, sin nece-
sidad de un magisterio que la domine 
ni una tradición que la condicione.

Posteriormente la reforma calvinista 
amplió, afirmando: 

• SOLO A DIOS LA GLORIA, para 
señalar al autor y creador de todo lo 
existente, y evitar que cualquier poder 
humano quiera alzarse con un mérito, 
exigir un honor o autoridad que no le 
corresponden.

La Reforma evangélica fue más que 
un movimiento religioso dentro del 
cristianismo; ha significado una mane-
ra de entender el valor de cada ser hu-
mano, una defensa de la libertad que 
solo se alcanza cuando reconocemos 
nuestras ataduras y nos disponemos a 
superarlas por el amor. 

Vivimos en una sociedad que se 
jacta de solucionar los problemas 

“atándolos con alambre” es decir sin 
esfuerzo, sólo con aparente ingenio, a 
las apuradas y con los elementos que 
tenemos a mano. Esa postura es conse-
cuencia de una mentalidad basada en 
la mediocridad.  

La Palabra de Dios nos enseña con 
muchos ejemplos que a la mediocridad 
se opone la excelencia y que si como 
cristianos pretendemos que Dios nos 
use para obtener logros importantes 
requiere de nosotros tanto a nivel per-
sonal como de iglesias, compromiso, 
responsabilidad y esfuerzo. 

Encarar nuestro trabajo con me-
diocridad no se asocia con un Dios 
que es la excelencia por si mismo. No 
hay posibilidad de ser de bendición a 
los demás si no es buscando hacer lo 
mejor para el Señor.

¿Como se vive con mentalidad de 
excelencia?

Siendo fieles a Dios, planificando lo 
que vamos a hacer anticipadamente, 
esmerándonos en los detalles y termi-
nando lo que empezamos.

Actuar con excelencia es no perder 
el tiempo en cosas inútiles, es apren-

der de aquellos que son excelentes en 
lo que hacen y es prever las situacio-
nes conflictivas adelantándonos para 
evitarlas.

Es ser confiable y leal, usando 
los mejores materiales a lo que se 
pueda acceder. Es saber expresarse 
con claridad y con un vocabulario 
adecuado, es ser esforzado, diligente 
y perseverante.

Solos no lo podemos conseguir, 
pero pidamos al Espíritu Santo que 
nos de la mentalidad de reino, buscan-
do siempre el modelo de Jesús para ser 
cada mejores en todo.

La Obra es del Señor pero nos puso a nosotros en este tiempo y lugar para 
que la llevemos adelante.
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